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Las dimensiones de la alimentación: 
la mirada de un curioso con ganas de 
aprender

J. Armentia

Ast rof ísico. Comunicador cient ífi co y direct or del  
Planet ario de Pamplona

Recuerdo que cuando era niño, la 
publicidad de los productos ali-
ment icios hablaba de los mundos 
maravillosos adonde nos podían 
t ransportar esos sabores autént i-
cos, o sorprendentes. Había algu-
nos productos que tenían un sello 
de dist inción, de exclusividad. 
Ot ros, por el cont rario, olían a 
pueblo, a lo de siempre. Pero la co-
mida era comida, y ante todo, algo 
delicioso. No recuerdo muy bien 
cuándo desapareció aquel mundo en el que soñábamos con 
ser Charlie (o los Umpadumpas) en la fábrica de chocolate 
del cuento de Roald Dahl. Pero algo cambió: por un lado la 
criminalización de algunos alimentos que, ahora, eran tabú, 
casi como si de un veneno se t ratara. Y entendimos que una 
sociedad sedentaria y sobrealimentada llevaba al verdadero 
fi n del mundo: el de miles de millones de obesos comiéndo-
se lo poco que quedaría sin convert ir en grasa. Ello nos po-
dría haber llevado a intentar corregir el pequeño detalle de 
saber que cuat ro quintas partes de nuest ros congéneres es-
taban desnut ridos, además de enfermos y sin medios. Pero 
no fue así: por el cont rario, empezamos a ver anuncios de 
alimentos que iban arreglando diversos problemas -conoci-
dos o completamente desconocidos-, toda una escuadra de 
alimentos capaces de hacernos desaparecer el miedo a ser 
gordos, o a pensar siquiera en serlo, y ot ros a curarnos o 
mej orarnos. De repente, un día, ya no quedaba ni un ali-
mento que se promocionara porque sabía de rechupete, 
como si la gula fuera realmente el único pecado capital re-
levante.

Es cierto que en el t iempo de una generación han ido cam-
biando muchas de las percepciones que tenemos sobre el 

mundo de la nutrición. Paralelamente a un mercado cada vez 
más agresivo, y a una publicidad demasiado poco complacien-
te con la verdad y la ciencia, pero muy deudora del benefi cio 
económico, también la invest igación nos ha ido proporcionan-
do nuevas claves con las que entender de verdad por qué so-
mos lo que comemos. Paradój icamente, aunque ahora enten-
damos que hay cuest iones evolut ivas, médicas, bioquímicas y 
sin duda sociales y culturales que se imbrican en las conduc-
tas alimentarias, seguimos sin embargo soslayándolas porque 
el t ren del negocio parece imparable. Y, para colmo, abraza-
mos alegremente las más variadas modas (por otro lado per-
fectamente indocumentadas en lo que se refi ere a validez o 
efi cacia cient ífi ca) simplemente por imitación, por efecto de 
la propaganda o porque vivimos en una sociedad que ha en-
diosado algunas palabras o conceptos, como “ lo natural” , o 
“ la t radición oriental” , a veces todo ello a la vez; y sataniza-
do otras como “ química”  o “ t ransgénicos” .

El ponente, que no es experto en nada de esto de la ali-
mentación, sino en el arte de saber preguntar a quienes 
saben, intenta abarcar las diferentes dimensiones sobre las 
que se mueve este mundo. Quizá no es tan complej o, quizá 
simplemente nos falta más sent ido crít ico, y debemos act i-
vamente promover y exigir que la información, y no solo la 
propaganda, sean de acceso a todos, y que las evaluaciones 
sigan parámet ros que las alej en de los prej uicios ideológi-
cos o de los intereses económicos. Suena utópico, y cierta-
mente lo es visto el mundo que vivimos. Pero aunque no 
vayan a dej arnos de cast igar con anuncios que prometen 
maravillas inexistentes, o que engañan sobre las virtudes de 
una cierta dieta, o que nos venden a precio de oro aquello 
que podríamos encont rar simplemente en esas peladuras de 
la fruta, que mandamos al contenedor de reciclaj e, es pre-
cept ivo que nos planteemos que una información amplia, y 
disponer de fuentes fi ables, que se perciban como fi ables y 
honradas, es la única alternat iva razonable para una mej or 
alimentación en el futuro.

De la misma forma que es mej or confi ar en el avance de 
la ciencia y la técnica para solucionar los graves problemas 
de desigualdad de este mundo inj usto que en esperar que 
pase un milagro y lo solucione todo, este t rabaj o aj ustará 
las dimensiones de la alimentación a la escala que nuest ra 
sociedad necesita. Cierto que mañana aparecerá el nuevo 
anuncio de una dieta imposible, el alimento funcional que 
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todo lo sana, una nueva fuente de la eterna j uventud con 
nombre de molécula tecnifi cada, a la vez que una alerta 
despertada por un patógeno aparentemente maligno, o algo 
que se sospecha escapado de unos malvados laboratorios...  
Pero si tenemos herramientas con las que anunciar los datos 
ciertos y denunciar a los farsantes, habremos cumplido al 
menos con la elemental y ecológica labor de limpiar lo que 
hemos ido manchando. Y si un día conseguimos volver a ver 
anuncios que nos hablen de lo delicioso que sabe ese ali-
mento, a este curioso con ganas de aprender le habrán de-
vuelto a lo mej or de su infancia.

El dietista-nutricionista en 
investigación e intervenciones de 
ámbito local

F. Gómez Pérez de Mendiola

Área de Salud Públ ica. Depart ament o Municipal  de Salud y 
Consumo. Ayunt amient o de Vit oria-Gast eiz.

Competencias de los 
municipios

Con el fi n de determinar el desarro-
llo de las competencias profesiona-
les del diet ista-nutricionista en el 
ámbito local, es preciso, en primer 
lugar conocer las competencias de 
las administraciones locales en pres-
taciones de servicios públicos rela-
cionadas con materias en las que 
estos profesionales están capacita-
dos para intervenir. Los textos legales de referencia son: la 
Ley de Bases de Régimen Local1, la Ley General de Sanidad2 y 
las normas que cada Comunidad Autónoma establezca3.

Competencias de los profesionales dietistas-
nutricionistas

En segundo lugar, es preciso ident ifi car las competencias 
adquiridas por el diet ista-nut ricionista durante su periodo 
de formación, que pueda ej ercer en la prestación de servi-
cios desde la Administ ración Local. Las competencias vie-
nen recogidas en la Orden Ministerial que hace mención al 
ej ercicio de la profesión diet ista-nut ricionista4.  Las compe-
tencias profesionales aplicables a programas y act ividades 
promovidas desde los municipios, son:

1.  Valores profesionales, act itudes y comportamientos.
2.  Habilidades de comunicación y de manej o de informa-

ción.
3.  Conocer y aplicar las ciencias de los alimentos.
4.  Conocer y aplicar las ciencias de la nut rición y de la sa-

lud.
5.  Conocer los fundamentos de la salud pública y nut rición 

comunitaria.
6.  Adquirir capacidad de gest ión y asesoría legal y cient ífi ca.

7.  Adquirir capacidad para gest ionar la calidad y la restau-
ración colect iva.

8.  Desarrollar capacidad de análisis crít ico e invest igación.

Los profesionales dietistas-nutricionistas en el 
ámbito local

En tercer lugar, y una vez conocidas las competencias muni-
cipales y las competencias profesionales del diet ista-nut ri-
cionista, y teniendo en cuenta, tanto las líneas de t rabaj o 
más innovadoras en el ámbito de la salud pública, como la 
experiencia del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz, corres-
ponde señalar las diferentes áreas de t rabaj o en las que 
estos profesionales pueden aportar sus conocimientos y ca-
pacidades.

La nueva salud pública establece la importancia de t ra-
baj ar la promoción de hábitos de alimentación saludables, 
teniendo en cuenta la alta prevalencia de patologías y fac-
tores de riesgo relacionados con una alimentación inade-
cuada. La propia Organización Mundial de la Salud estable-
ce la necesidad del t rabaj o en la promoción de los est ilos de 
vida saludable. Es de destacar en éste sent ido que es una de 
las áreas de t rabaj o prioritarias dent ro del Proyecto Euro-
peo de Ciudades Saludables5.

La promoción de de una alimentación saludable requiere 
de alianzas ent re las diferentes Administ raciones públicas, 
las Universidades y la propia ciudadanía.

Por tanto, es pert inente la part icipación del profesional 
diet ista-nut ricionista en los siguientes programas y est rate-
gias:

1.  Diseño e implementación de programas de promoción de 
hábitos de alimentación saludable, adaptados a las dife-
rentes etapas educat ivas.

2.  Diseño y elaboración de materiales que sirvan de apoyo a 
técnicas de intervención y dinámicas en las act ividades 
escolares.

3.  Diseño de programas y act ividades aplicables en el uso de 
nuevas tecnologías.

4.  Diseño e implementación de programas de hábitos de 
alimentación saludables en equipamientos municipales 
(Cent ros Cívicos, equipamientos socio-culturales…), des-
t inados a población general y a colect ivos específi cos.

5.  Diseño y elaboración de materiales que sirvan de apoyo a 
técnicas de intervenciones dinámicas en equipamientos 
municipales.

6.  Realizar encuestas y valoraciones nut ricionales para dis-
poner de un diagnóst ico de alimentación e ident ifi car 
necesidades.

7.  Colaborar en proyectos de invest igación para invest igar 
nuevas necesidades en áreas relacionadas con la alimen-
tación.

8.  Elaborar menús y dietas adaptadas a los diferentes colec-
t ivos (personas residentes en recursos municipales como 
cent ros de mayores, cent ros de atención social. . .).

9.  Part icipar en programas de calidad y seguridad alimenta-
ria.

10.  Aportar sus conocimientos y competencias en equipos 
mult idisciplinares que planifi quen e implanten proyec-
tos de promoción y protección de la salud.


